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SOMOS CAPACES DE VENCER

¡A la unidad de mando sin más dilaciones!
Los mineros de Huelva, hacen la guerra de guerrillas en las montañas

En las montañas de la provincoia de Huelva todavía existen— ¡a 
os cuatro meses de lucha!— importantes núcleos revolucionarios que 
le mantienen bravamente contra la tiranía fascista.

Estas sierras son la pesadilla del gobernador faccioso de la pro- 
meia de Huelva, el asesino De Haro, quien tiene que enviar constan- 
imente fuerzas de la Guardia Civil sobre esos terrenos, donde nuestros 
iermanos en lucha hacen frecuentes incursiones, tratando de sumar a 
tt lado nuevos elementos de combate.

E l mismo De Haro ha confesado el otro día a los periodistas de 
ñuelva que la situación le preocupa hondamente, pues cada día apa­
ndan más rebeldes.

Dió cuenta al mismo tiempo de- que en aquel día, precisamente — 12 
ie noviembre— , habían tenido que salir fuerzas de la Guardia Civil 
k Sotiel y  La Coronada hacia el término de Valverde, donde había 
lê ho aparición una importante partida de wineros rojos.

Se entabló una batalla y en ella resultaron muertos dos perros de la 
guardia fascista y  otros dos héroes nuestros, llamados Fem ando Hidal­
go Vélez y  Francisco Muñiz Valiente.

E l resto huyó— según dijo el gobernador faccioso— para unirse a 
los núcleos rebeldes de la serranía.

Esta es la callada y  grandiosa odisea de unos hombres de la roja 
Andalucía, encadenada hoy por las hordas criminales de terratenien­

tes y  capitalistas. Ellos dan un ejemplo de cómo hay que luchar en la 
retaguardia enemiga.

Trabajemos por que cunda el ejemplo por Extremadnira, por Ga­
licia, por los riscos leoneses y  por todos los rincones de la España 
irredenta.

¡Hom bres de Riotinto, Valverde y  Nerva, que estáis desde allí ayu­
dando a salvar Madrid! ¡¡Salud, camaradas!!

Fortaleza
de puños 
alzados
Por Tristán Tzara

Acabo de llegar de Madrid. Se- 
pueril afirmar que el millón de 

^mbres y mujeres que allí hay 
*on héroes. Héroe es aquel que to- 

personalmente para sí la subs- 
*>ncia espiritual de todos los hom- 

y en un momento dado la ex- 
i"'esa en el lenguaje humano de los 
t̂os y de los gestos, sin necesidad 

^ palabras, comprendiéndole no 
*^Hante el mundo entero con un 
lolo golpe de vista. La verdad es 

en Madrid hay un millón de 
|j>»hbres y mujeres, que aprieta los 
frites y cierra los puños silencio- 
**>̂ 6016, en esa noche que aún en 

día cubre Madrid, la ciudad 
^rtir. Y es que saben que ES IM - 
^SIBl E que entre el enemigo.

iVIadrid conmovedor; Madrid, 
^̂ dad dolorosa y decidida; ciudad 
I I abandono total de cada uno a 
 ̂ inmensidad de la esperanza, de 

^disciplina y de la voluntad. {Ma- 
îd abierto a todos los vientos, 

sus barricadas hechas de pu- 
cerrados y de hombres que lo 

í̂lenden contra la Invasión de los 
^8inos marroquíesl ¡Madrid, la 

hermosa ciudad dei mundo, 
te saludo porque entre tus ru í- 
y de tus cenizas se alzará para 

niundo entero el hombre nuevo 
(. y° advenimiento glorioso han 

hace siglos los poetas. 
iViva Madrid!

Es la con­
dición que 
hará de 
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ejército un 
ejército
m\ 'ble
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Necesidad del momento

NPiriDO m ic o ,
DISCIPLIDO DC 
niERRO, EJCR- 
CICO RCGUiaR

.Nc\da máir iniciado el m oviinieii- 
lo  faccioso, y ante las perspeclivas 
de una guerra dura, larga y cruen­
ta. se vio la necesidad de la crea ­
ción de un E jército. E jércilo  del 
pueblo y para el pueblo, y que den­
tro de su seno recogiera las esen­
cias dem ocráticas que el \dejo no 
tenía. E jército que todos sus m úl­
tiples hilos estén centralizados en 
una sola dirección, en un solo man­
do. Con una nueva disciplina tal 
y com o la concibe el pueblo. Pero 
una disciplina de guerrti. fuerte y 
sin sentimenLaUsinos fuei'a del cua­
dro que la lucha crea.

Esto se ba dicho y se ha repe­
tido do todas las form as y m odos 
por todos los hom bres, partidos y 
organizaciones. La realidad es que 
•esto no se lia coiiseguidu en su 
totalidad; llovam os los prim eros pa­
sos dados; nos Taita un gran cam i­
no que recorrer.

Los veinlilaiilüs días de doJ'ousa 
de Madrid, y ante las luchas pre­
sentes y venideras, en fas cuales 
lodos estam os interesados en resol­
ver favorablem ente para las armas 
de la República, nosotros, todos los 
antifascistas honrados de la causa 
de tas libertades de nuestro suelo, 
aquellos, que siuceram enle. en sus 
respectivos i)uosto.s de lucha por 
la EspaiTa ¡anta» veces, soñada, 
absolulainenle todos, tienen que 
com prender esto, no com o capri­
cho, no com o futuro, no con m iras 
partidistas n egoístas; nada de eso ; 
el mando único, la disciplina, el 
E jército  regular son necesidades 
del m omento, que sobre la m isma 
m archa hay que terminar lo em ­
prendido si querem os vencer, si 
querem os lo que lautas veces liemos 
dicho y decim os; es preciso que esto 
se grave en la m em oria de todos y 
todos seam os los más fervientes 
defensores de esta necesidad.

Hoy, a los cuatro m eses, esta­
mos en condiciones de poder hacer 
lo que en un principio era un im ­
posib le ; hoy puede ser una reali- 

'dad a poco que nos lo propongam os.
Tenem os hom bres; no los de 

antes, sino nuevos, valientes y d is­
ciplinados y lo que es más im por­
tante: fogueados. Tenem os armas, 
hem os sabido crearlas bajo la di­
rección  del Gohiernó, armas buenas 
y abundantes, tanques buenos y 
unos tanquistas m ejores: aviones 
buenos com o los suyos; tenemos 
oficiales y je fes  salidos del pueblo, 
y que en miles de com bates diaria­
mente nos dem uestran de lo que son 
capaces.

Si tenemos esto y un Gobierno 
en el que están representados to­
dos los partidos y organizaciones 
del F ren le 'R opu lar que nos m erece 
la máxima confianza, con  esto es 
más que suficiente.

Creemos el E jército  Regular, con 
mando único, disciplina de acero, 
con  unidades m onolíticas, que no 
obedezcan más órdenes que las del 
estado m ayor inmediato superior, 
i Fuera las unidades indisciplinadas 
y desorganizadas, que sólo dinero 
y hom bres nos cuestan! Acelérense 
m ás todavía las brigadas. Que no 
existan grupos ni batallones dis­
persos, sean d e 'q u ie n  sean. Con­
tribuyam os n osotros n ganar la 
guerra trabajando en pro de las dos 
garantías de la v ictoria : mando 
único, disciplina de hierro.

Adelante en la creación del E jér­
cito  Regular. E jército que necesi­
tamos para vencer.

C. Fernández
Redactor de “E jército 

Popular” .

lOIM IM IO A
A T .

Empleo táctico de las granadas de mano
Las granadas de mano se em ­

plean, ya en la defensa de una trin­
chera, ya en el ataque para avanzar 
por una trinchera o zanja de c o ­
m unicación, o ya en la preparación 
del asalto.

C) Preparación del asalto.

A) Defensa de una trinchera.

No disparas a diiitanciaa mayores de
2.000 vietros con ametraUadora: el tiro es 
casi ineficag.

La ametra’ltidora disparará hasta 500 
vietros contra toda clase de objetivos co­
lectivos, iguales a una escuadra.

La ametralladora disparará hasta la dis­
tancia de 1.000 metros contra objetivos 
superiores o iguales a una compañía, es­
cuadrón, hatería, etc.

No se dehe emplear la ametralladora, 
sino €.r:cepeioniilmente, en tiro continuo.

Tirad por ráfagas de cuatro a seis car­
tuchos con fusil ametrallador y de dies a 
quince, con ametralladora.

¿C óm o se prepara la defensa de 
una trinchera?

1. ° Organizar la trinchera, dis­
tribuirse ios granaderos en los 
puntos más próxim os al enemigo 
(saliente, y disponer de repuestos 
de granadas en depósitos.

2. ® Construir travesas a fin de 
com partim entar la trinchera para 
que, s.i una parte cae en poder del 
enem igo, éste se em.uientre aislado 
y no pueda progresar.

3. ® Tener previsUis las zanjas 
de com unicación  } ram ales para la 
retirada.

4. ® En cada zanja o ramal hay 
que defender el terreno palmo a 
pa lm o,-y , para e llo :

a) Se construyen em plazam ien­
tos para los lanzadores:

b) Se colocan  obstáculos de sa ­
cos terreros.

c) Se establecen abrigos para 
los granaderos.

B) Avance por trincheras o zan­
jas de comunicación.

Los granaderos, llegado el m o­
mento del asalto, han de dar prue­
bas de gran valor. El asalto cons­
tituye el m om ciilo decisivo de la 
lucha, en el que se decide la victoria.

¿C óm o-se  utiliza la granada?
Los granaderos se deslizan para 

acercarse al enemigo, hasta la dis­

tancia que se ponga al alcance del 
tiro de sus granadas.

Este m ovim iento han de e fec-
•

tuarlo hom bre a hombre, y con el 
apoyo y por el fuego de los fusiles 
am etralladores y fusiles del perso­
nal que queda a retaguardia.

Se aprovecha el terreno cuida­
dosamente y se avanza oculto por 
abrigos sucesivos.

Establecidos én posición  favo, 
rabie, arrojan dos o tres granada* 
cada uno. lanzándose tras la úIUdíj 
todos los hom bres de la primera 
ola del asalto.

Cuando el fuego enem igo difl. 
cuite la progresión , se establecer 
los granaderos en cabeza y. en gue. 
ri-illa, lanzan granadas para fontT, 
una barrera. ‘

Efectos que producen
disparos de artillería

Ante todo es necesario evitar 
todo agrupam iento de granaderos, 
por ser muy peligroso.

Los granaderos avanzan en este 
d isp ositivo :

1. ® Un explorador, para obser­
var el fuego propio y dar cuenta 
de las actividades del enemigo.

2. ® Lanzadores, tres o cuatro 
soldados buenos tiradores.

3. ® Proveedores, con  m isión de 
m unicionar de granadas a los lan­
zadores y construir o destruir las 
defensas necesarias.

El com bate se desarro-lla en esta 
form a:

a) Aproxim ación. —  Se avanza 
en dispositivo m arcado, sin hacer 
ruidos y escuchando los del adver­
sario. El explorador indica a los 
lanzadores la proxim idad del pri­
mer obstáculo o de la barrera de 
fuego del contrario.

b) Bom bardeo.— ^Los lanzadores 
arrojan  granadas para destruir el 
obstáculo y obligar a los defenso­
res a retirarse. Para actuar contra 
los proveedores del enem igo, así 
com o para evitar el ataque por los 
flancos, se dispone que fusiles, am e­
tralladoras y granaderos de fusil, 
apoyen el avance del de retaguardia.

o) P rogresión .— Cuando el ex­
plorador observe que el obstáculo 
se ha destruido, o que el enemigo 
se retira, continúa el avance hasta 
otro obstáculo.

En el avance se encuentran ra­
males laterales que es preciso  v i ­
gilar y reconocer antes de seguir, 
para evitar ser cogidos del revés.

Para ello, algunos granaderos 
se introducen por esas com unicacio­
nes y arrojan algunas granadas, c o ­
locando, si no conviene seguir por 
ellas, y alejados de la com unicación 
principal, un obstáculo de sacos 
que deben quedar guarnecidos por 
dos o tres granaderos.

Hay que distinguir tres clases 
de obuses: explosivos que llevan 
una cubierta de acero o hierro 
fundido y una fuerte carga de 
explosivo; de balines o . “ shrap- 
nels” , que constan de una cubierta^ 
una carga de explosivo y cierta can ­
tidad de balas de plom o, y especia­
les. que tienen una cubierta, car­
ga de explosivo y carga de p ro ­
ductos quím icos, (gases asfixiantes, 

-de humos, incendiarios).
Los obuses pueden llegar con 

.trayectoria rasante, com o ocurre 
con  el tiro directo de los cañones 
largos, con un gran ángulo de ca í­
da, com o sucede con e l 't ir o  curvo 
de los cañones cortos. El tiro di­
recto o rasante se em plea' más ve­
ces para dar de lleno a un obstácu­
lo y dem olerlo, y otras con  tiro a 
[tiempo graduado, que imprime a 
las balas un gran poder de penetra­
ción. El tiro por elevación se uti­
liza para alcanzar directam ente a 
enem igos colocados detrás de un 
obstáculo o en una hondonada, pa­
ra hundir el lecho de una con s­
trucción cualquiera y, eventualm en­
te para apoyar la acción  de la in­
fantería en los bosques.

Los proyectiles explosivos pue­
den dispararse de dos m odos: gra­
duando el tiem po necesario para la 
explosión (a tiem pos), o con per­
cutor. Los efectos de estos p royec­
tiles se derivan tanto de los trozos 
de m etralla en que se fragm entan 
com o de la gran presión de aire—  
que derriba obstáculos y nivela el 
suelo— ŷ del efecto m oral que cau ­
san sobre los soldados las explo­
siones.

Los cascos de metralla son m or­
tíferos a una distancia de 30 m e- *
tros para los proyectiles de peque­
ño calibre, a 100 m etros para los 
del 10’ 5, y a 200 ó 300 para los del 
15’5 o más. El coeficiente de peli­
grosidad— cuando e] proyectil p ro ­
duce un embudo en el suelo— es 
m enor en la zona próxim a a la ex­
plosión  que en la zona donde van 
a caer los cascos, porque éstos tien­
den a elevarse, y estando tumbado 
en el suelo se pueden evitar fá c il­
mente.

Los proyectiles de balines 
(shrapnel) se disparan por regla 
general a tiem po graduado, de m a­
nera que la explosión de la carga, 
insuficiente para rom per la cubier­
ta laleral del proyectil, lanza las 
balas hacia ihúaiUe en form a de 
abanico. La dispersión de las bala-s 
adopta form a cónica, y es, por con - 
siguieule. má.= o menos peligrosa 
para el que está guarecido detrás 
de LUI oh.stáoulo, según que se tra­
te de un cañ(3n de tiro curvo (ca li­
bre iO’ 5) u de tiro rasante (7 '5 ). 
El haz de líalas suele tener en los 
cañone.a ligeros unos 130 m etros de 
largo por 20 de ancho. Sin em bar­
go tienen aquellas poco poder de 
penetración y pueden ser deteni­
das por una plancha o m ochila 
bien repleta. Los “ .i^hrapnell.s” p ier­
den su eficacia cuando explotan

a cierta altura, o cuando se está 
protegido por una trinchera o ta­
lud que no esté enfilado.

La protección  contra los obu­
ses cuando se está en terreno des­
cubierto se puede lograr tirándose 
al suelo, aprovechando la más pe­
queña depresión del terreno y s ir ­
viéndose de) equipo y de la mochila 
com o de escudo contra las balas y 
los cascos de metralla. Para m ejo­
rar la protección  conviene cavar un 
hoyo para postura tendida, y tan 
pronto sea posible, cavar sobre ese 
hoyo otro estrecho y profundo, pro­
visto de un nicho o concavidad pa ­
ra poder protegerse contra las g ra ­
nadas y  las explosiones .en hacha. 
Cuando se está protegido por un 
talud hay que prevenirse contra los 
tiros de percusión directa, los cas­
cos de rebote y  las explosiones en 
hacha (verticales y de tra v és). P a­
ra ello conviene pegarse al talud, 
utilizando la .m ochila  para proteger 
las partes altas del cuerpo; la se­
gunda medida consiste en construir 
un tejadillo con  tablas, puertas, 
persianas, uralita, etc., si estos 
m ateriales se encuentran próxim os; 
pero la protección  más com pleta se 
logra cavando un nicho individual 
lo más bajo y estrecho posible para 
obtener una m ayor resistencia con ­
tra el golpe directo, y constru­
yendo un m ontículo delante del ni­

cho para protegerse de la metralla 
que venga de la zona posterior del 
talud.

De análoga manera so pueden 
utilizar y preparar los fosos y  trin-‘ 
cheras.

Los centinelas
CONSIGNAS GENERALES

1. ® Vigilar continuamente el te« 
rreno con la vista y el oído.

2. ® Estar constantemente atento,
3. ® Evitar hacerse notar.
4. ® Estar dispuesto a hacer uso 

de su arma instantáneamente.
5. ® Evitar disparar como no sea 

para dar el alerta en caso de urgen* 
cia o para defenderse en caso de 
sorpresa.

€.® Informar y dar cuenta.

CONSIGNAS PARTICULARES
El centinela debe conocer:

1. ® La dirección del enemigo.
2. ® El sector que ha de vigilar.
3. ® El lugar en que se encuen­

tran los centinelas de su derecha y 
de su izquierda.

4. ® El emplazamiento de la 
avanzadilla o puesto que le ha des­
tacado.

5. ® El Itinerario para llegar al 
puesto que le destacó.

6. ® El santo y seña y los signos 
especiales de reconocimiento.

¿Qué es el santo y seña?
Un Juego de palabras convenido 

para darse a conocer.

Han llegado a Valencia los
restos del camarada Hans Beimier, miembro 
del Comité Central del Partido Comunista y 
ex diputado del Parlamento alemán, caído en 
la defensa de Madrid.

Á esperarle acudieron representaciones de 
todos los partidos políticos, de la C. N. T. y 
la F. A. I.

Ante su cadáver, expuesto en la Casa del 
Partido Comunista, solo nos brota juna pala­
bra: ¡Adelante!

¡Camarada Hans Beimier, caído para siem­
pre en defensa de nuestras libertades,tu muer­
te hará más arrolloradora nuestra ofensiva!

Amigos de ATAQUE
H an com enzado a fo rm a rse  

gru p os de amiigos de A T A Q U E  
en  algunos cu a rte les ; p ero  esto  no  
hasta. A T A Q U E  n eces ita  de la 
ayuda de tod os los a n tifascistas, de 
tod os los que luchan con tra  las hor­
das m e7'cenarias del fa scism o. 
N u estra  tirada  es ex ten sa  y  cara. 
La vida de A T A Q U E  no sería  m uy  
duradera  s in  la ayuda incondicio­
nal de los soldados.

E n  todos los fr e n te s , cuartd^^ 
y  com pañías deben  crearse  
diatam ente g ru p os  de am igos 
A T A Q U E , que r e co ja n  pequen^  
donativos para n u estro  periódi^^' 
¡N i  u n  sólo soldado debe que^^ 
sin  dar unos cén tim os para  
Q U E !

L os en víos -d eb en  hacerse ^ 
A d m in istra d or  de A T A Q U E ,
¡le del M ar, 72. V alencia .
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Congreso de los Soviets
En el Kremlin, con gran asís- 

iencia de delegados e invilados y 
con  un entusiasm o y fraternidad 
sin precedentes en la* Historia, ha 

. sido inaugurado el VIII Congreso 
extraordinario de los Soviets, cuyo 
fm es el de discutir la nm-vn Oons- 
lilución . El camarada Stalin, des­
pués de una grandiosa ovación y 
■en medio de un em ocionante silen - 

j ció. ha expuesto, en un discurso 
||ífrecuentemente interrum pido por

desde el año 2-4. En el período com ­
prendido hasta nuestros días, se ha 
confirm ado el Socialism o con la 
conquista de nuevas posiciones'. El 
“kulak” ha sido com pletam ente abo­
lido. Las granjas colectivas han lo ­
grado mayor auge y fortaleza. El 
capitalism o ba sido' absolutamente 
liquidado en todas, las esferas de 
la econom ía popular. La industria 
.=;e ha desarrollado considerable­
mente. fortalecida por una técnica
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!B1 cam arada Staliu, tim onel de la edifícstclón i^ociallsta 
y  creador de la  nneva Constítiicidn soTiética.

las ovaciones, el plan de la Cons- 
litución que ha de confirm ar a la 
r . R. S. S. en su puesto de vanguar­
dia en la avanzada gloriosa  del p ro ­
letariado del mundo.

Comienza el camarada Stalin 
haciendo resaltar los adelantos ex­
perimentados en la Unión Soviética

rica y poderosa y por la constru c­
ción de una poderosa industria pe­
sada. Tam bién en el orden industri­
al ha desaparecido el capitalism o, 
hasta el punto de que la producción 
ha aumentado en siete veces la d,e 
antes de la guerra. Las transaccio­
nes están todas en m anos del E s-

ludü, de tus cooperativas y granjas 
colectivas. El com ercio se hace sin 
esijeculadores y sin capitalistas, lo 
que confirma que la explotación del 
hom bre ha sido abolida.

Todo esto iia hecho que no se 
conozca la crisis ni el paro obrero, 
y que hayan desaparecido 'todas las 
clases explutadoras. En nuestro país 
no existen ya terratenientes, com er­
ciantes ni usureros que exploten a 
los cam pesinos. La clase obrera de 
la U. R. S. S. es una clase obrera 
com plelam ente nueva y libcrta.da.

Respecto a los, intelectuales, 
también puede decirse que han ex­
perim entado grandes cam bios. Ya 
lio están al servicio de los capita­
listas. sino que se hallan fuerte­
mente arraigados a la clase obrera 
y cam pesina debido a que la mayor 
jtarle de ellos pertenecen a la c la ­
se trabajadora.

Esta cadena de conquistas, es 
decir, la ausencia de clases explo­
tadoras, causa de diferencias entre 
las nacionalidades; la falta de ex­
plotación. que cultiva la descon­
fianza y las pasiones nacionalistas; 
la ejerción  deí Poder por la clase 
trabajadora: l;i realización de la 
ayuda mutua de todos los pueblos 
en los terrenos de la vida económ ica 
y social y el florecim iento de la 
cullura nacional, es lo que ha per­
mitido, con la colaboración  frater­
nal de nuestros pueblos, el sistema 
de Estado federal unitario que  ̂
cualquier parte del mundo puede 
envidiarnos.

Con ludo esto el Estado Sovié­
tico ha conseguido sea una realidad 
el socialism o, o sea ha logrado la 
fase prim era in ferior del com unis­
mo. La nueva Constitución debe re ­
flejar estas conquistas, en tanto nos 
encam inam os hacia la consecución 
de la fase superior del com unism o. 
Nuestra Constitución establece, se­
gún la fórm ula “ quien no trabaja 
no com e” , el derecho al trabajo, 
para lo que partim os del hecho de 
la no existencia de clases antagó­
nicas. Este principio adquiere un 
rango internacional no admitiendo 
diferencias de ninguna especie por 
efectos de lenguas distintas, razas, 
etcétera.

Rechazando la cam paña difa­
madora de la Prensa extranjera 
que desconfía de la efectividad de 
la nueva Constitución, después de 
enumerar mediante estadísticas los 
progresos agrícolas e industriales 
obtenidos, d ice: “Todo eso son he­
chos y no prom esas." (Enorm e ova­
ción.)

]¥ ota^interiiacional
Cuando todo son tinieblas en el continente europeo y  la violencia fas­

cista lanza su metralla contra nuestras ciudades de mar y  tierra, del Orien­
te más próximo y  del otro lado del Atlántico sugen palabras auténticas de 
democrncia y  de paz. La guerra civil española entra en el último mes del 
año, cuando el VIII Congreso de los Soviets se reúne para darse libremente 
ta nueva Constitución presentada por Stalin, que recoge todos los avances 
político^sociales comprendidos entre 1924, fecha de la anterior Constitución, 
y 1936; cuando 21 países americanos se reúnen para consolidar la paz ame- 
Pdzada. Bajo el signo de la Conferencia Panamericana de la Paz y  del 
^III Congreso de los Soviets prosigue, más crüda que nunca, la guerra 
^vil esp íñola. También cuando la Sociedad de Naciones señala el día 10 
oara la reunión de su Consejo, ante la demanda de España. Nuestro país, 
■̂ tre la U. R. S. S., socialista, y  América democrática y  pacifista, es la 
^crucijada trágica ,aiel mundo. D e nada servirán las bellas palabras que 

digan en América si h s  21 países reunidos no condenan la violépeia  
<^cista desatada sobre España. Burla sangrienta será la dilatada reunión 
êl Consejo de la Sociedad de las Naciones si se pretende seguir una con- 

lucta '¡de encubrimiento y  complicidad. América y  Ginebra tüenen en la 
R. S. S. y  en su VIII Congreso de Soviets el camino limpio que realiza la 

'democracia y  qfirma la paz. A llí se vuelven los ojos del mundo que todavía 
■̂ ee en un renacer de los valores pacifistas del mundo. Pero la clave sigue 
‘^ando en dos viejos países de Europa. Francia e Inglaterra tienen en sus 
^nos vacilantes los destinos del mundo. Pues que Rusia ha tenido que 
’^oc/amar: “Si el faschm o se atreve a atacar- nuestro suelo, estamos dispues- 

a llevar el comunismo adondequiem que sea." Inglaterra y  Fr/ancia se 
^llan en trance de salvar su propia democracia y  la del mundo entero sin 
^ber sido todavía heridas en su propia carne. Tan sólo obrando con dignidad 
' honradez internacionales.

I-a escuadra inglesa en el Mediterráneo y  el probable pacto de ayuda 
Júitar de Francia a Inglateñra en caso de guerra significan mucho. La próxima 

de la Sociedad de Naciones puede obrar el resto. D e todas formas, 
^mocracia tiene todavía recursos de legalidad para salvar situaciones de 

'«erra.

Vlitindela F.G.deF.A.enOriliuela
.,̂ .̂ '•1 'Idijiiiigo (lía 20 se celeliró en 
l'Or̂  '’ indad un mitin organizado- 

la Feiieraririn Ccinuni.sla de

Fuerzas Arnaadas. El teatro apare­
cía lleno y adornado con carteles. 
Preside el acto el camarada José M.*

Pina, que describe con  palabra cu l­
ta la significación y alcances de 
nuestra guerra civil.

Nicolás Sánchez, com isario p o ­
lítico del Batallón Almanzora, ex­
plica la m isión de orientación p o lí­
tico -socia l de los com isarios p o ­
líticos ante sus cam aradas so l­
dados. El com isario político, di­
jo , no debe obstaculizar la labor de 
los mandos m ilitares, sino figurar 
constantem ente a su lado. El c o ­
m isario no hace labor sectaria de 
partido. Las órdenes de los je fes  
tam poco debe discutirlas sistem á­
ticamente.

El discurso de este camarada, 
que ha luchado en el frente de Ma­
drid. fué muy bien acogido.

Antonio Pineda, nuestro cam a- 
rada, habló em ocionadam ente al 
heroico Cuerpo de Carabineros. Su 
heroicidad, dijo, va unida al heroís­
mo de la Brigada Internacional en 
la defensa de Madrid. Las fuerzas 
dem ocráticas del Frente Popular no 
perm itirem os que los m ilitares 
“ vendepatrias" consum an su crimen 
contra España. Gracias a las orien ­
taciones,del VII Congreso de la In­
ternacional Comunista, que señaló 
el cam ino del Frente Popular para 
luchar contra el fascism o, la dem o­
cracia y la paz pueden ser salvadas.

Por último señaló el papel que 
dentro do las fuerzas armadas han 
de cum plir los com ités de control 
o de Frente Popular elegidos de­
m ocráticam ente enfre lodos los 
sectores antifascistas. “Si vosotros 
organizáis en cada batallón los co - 
m ilés de control, nn habrá traicio­
nes y nuestra victoria será segura.”

Manuel Gimeno. por el Partido 
Comunisla. fijó las consignas para 
ganar la guerra y organizar ja re ­
taguardia. Al fina! se ca n tó .“La Tn- 
ternarional” por todos los asislen - 
tC5. Hubo gran concurrencia de ele­
mento civil, además de las fuerzas 
armada.s para las que había sido 
organizado el acto.

La vigilante preocupación de 
nuestro ministro de Instrucción Pú­
blica encaminada a custodiar todos 
los valores de la cultura española 
y ponerlos a salvo de la ferocidad 
destructora del fascismo, ha deter­
minado la llegada a Valencia, 
arrancados de la ciudad heroica, 
cuatro destacados representantes 
de la intelectualidad hispana; Mo­
reno Villa, Del Río Ortega, Márquez 
y Antonio Machado.

El fascismo es la fuerza de la 
incultura. Por esto han bombardea­
do con tanta saña el palacio del 
Duque de Alba, la Biblioteca IVacio- 
nal, el Museo del Prado..., recintos 
de la historia cultural de nuestro 
pueblo.

“ El fascismo— nos dice el gran 
p_ueta y ensayista Moreno V illa -  
niega los valores culturales. Siente 
odio por todo lo que no es fuerza 
olega, instituto primarlo, exalta­
ción de la violencia destructora.”

“ Lo que no me puedo explicar 
— interrumpe Del Río Ortega en 
compenetrada actitud ante al fas­
cismo— es el emgeño que ponen ios 
Mamados nacionalistas en destruir 
los centros de cultura nacionales. 
Con verdadero ensañamiento, sus 
aviones atacan a los edificios unir 
versítarios y centros de cultura.”

La destrucción es el principio 
activo del fascismo. Todo lo que 
signifique un valor progresivo, de 
cultura o de libertad, encuentra la 
cerrada enemistad de las hordas an- 
tíespañolas de Franco.

El pueblo, creador del progreso 
y de la cultura, es la fuerza hla- 
tórlcamente enemiga del fascismo. 
De ahí que “el odio al fascismo, 
que pretende sojuzgar a España 
con cabileños y mercenarios, gana 
todas las capas sociales”, como nos 
dice el sabio oculista Márquez.

“Es el pueblo— habla Antonio 
Machado— quien defiende el progre­

so y la cuitar» El amor que yo he 
visto en los milicianos comunistas 
guardando el palacio del Duque de 
Alba sólo tiene comparación con el 
furor de los fascistas 'destru^yén- 
dolo.”

“ La cultura es un objetivo m i­
litar para los fascistas, y para des­
truirla env.an sus aviones interna­
cionales como embajadores de las 
fuerzas negativas de la historia.” 

“ Los milicianos, al luchar con­
tra el fascismo, indican un fondo 
de cultura superior y se erigen en 
milicianos de la Humanidad ai de­
fender la paz, la cultura y la libe^• 
tad de todos . los pueblos del 
mundo.”

Machado nos habla con devo­
ción de las Milicias Antifascistas: 

“ Los Intelectuales estamos jun­
to'a esta juventud heroica que de­
fiende la cultura.”

“Como intelectuales del pueblo, 
seremos unos milicianos más con 
un destino cultural. Los milicianos 
custodian los museos, protegen las 
vidas ds los intelectuales represerv* 
tativos; nosotros continuaremos la 
obra de la Cultura popular, y em­
pujaremos hacia el término este re­
nacimiento de la libertad, el pro­
greso y el bienestar que el fascisi- 
mo ha querido cortar.”

Todos los intelectuales están 
con nosotros. Los intelectuales del 
pueblo, auténticos representantes 
directos de la cultura. Ellos, a tra ­
vés de ATAQUE, lo gritan y afirman 
su adhesión emocionada a la causa 
del pueblo, defendida con las armas 
por nuestras milicias.

JUAN M. PLAZA

Buzón del combatiente
-Antonio Cifuentes.'— Batallón Pa­

blo Iglesia?. Escuela Marxista. 
Madrid.— Su ¡ladre desea tener 
noticias suva?.

Nos hablan los heridos...
la B. I.. le m iro agradecido por que 
ante mí, tengo las heridas pruebas 
del heroico com porfa in ienlo de los 
cam aradas extranjeros.

Vuelve la conversación hacia la 
silueta despreciable de la pizarra 
del fondo. Mirándola me dice F er­
nando: Los intereses capitalistas 
de Francia también se hallan en 
España, y  León Blum, que posee 
grandes capitales, ha perdido la 
confianza de las m asas. El bloqueo 
hacia ia hermana España le ha des­
enm ascarado ante sus hombres. 
Blum es un simple agente de las 
“ 200 fam ilias” que caciquean el 
territorio francés. Es ejem plar la 
conducta del Partido Comunista. A 
través de toda Francia lleva una 
cam paña de grandes mítines de in­
form ación  y ayuda sobre la cruda 
verdad de la guerra civil española. 
Cuando term ine, tal vez obligue a 
Blum a variar su torpe actitud.”

REFORCEMOS EL TRABAJO POLI­
TICO ENTRE LOS MILICIANOS

Antonio y Bruno Félix se en­
cuentran en otra sala. Uno de ellos, 
rubio, fum a cerem oniosam ente su 
pipa cual un tirolés extático absor­
bido de m ontañas altas y lejanías 
con  neblina. Su lengua materna, un 
alemán alterado, nos trae el recuer­
do de cum bres y  de rebaños. Antonio 
y Bruno Félix no pertenecen a la 
B. I. Luchan desde el com ienzo de 
la guerra en las brigadas extrem e­
ñas que dirige el diputado Cartón.

Antonio me refiere pasadas ope­
raciones.» Pueblos y cam inos extre­
meños recorridos en luchas des­
iguales. Golpes audaces de mano 
Hombres que, cautelosam ente se 
arrastran por tierra hasta las m is­
mas bocas de los cañones enem igos.

Nuestras heridas no son por 
fortuna graves. La m ayoría pade­
cen heridas en las piernas. Hay que 
saber hurlar el cuerpo. Las heridas 
graves se producen cuando se vuel­
ve la espalda, porque cuando se 
asalta una trinchera, o se muere 
o se triunfa. Pero hay que saber 
avanzar. Al enem igo hay que hur­
tarle el bulto. Sus palabras me in ­
sisten ahora en la necesidad de re­
forzar la disciplina, la organiza­
ción y sobre todo la ligazón entre 
los mandos.

Vino un recado. No te vayas de 
“ Pasionaria” , camarada, sin que 
veas a unos com pañeros que quie­
ren hablarle.

En la IT Brigada Internacional, 
y en la tercera com pañía, desfila­
ron hace poco  por Valencia dos 
hombres que iban cantando “La In- 
lernacionar' en lenaua frencesa.

Ahora el sastre Bienestqck y el 
m inero Friedm aiin Euijen curan 
heridas de la Casa de Campo, don­
de han peleado bravamente. Fué el 
viernes 13. a las cinco y media de 
la madrugada. Hedrick, su com isa­
rio político, quedó allá para siem ­
pre.
MADRID ES SU ULTIMO FRENTE

Pueden bom bardear y (destrozar 
Madrid. Sus bom bardeos no obede-- 
cen a ninguna acción  combinada 
por tierra. Sólo son actos de terro­
rism o. No pasarán. España nos da 
cora je  y nosotros se lo damos a 
ella. Los bandidos fascistas habían 
prom etido 500 fran cos a cada uno 
de los que entrasen en Madrid, a 
cobrar en nuestros B ancos. Pueden 
pasar cuando quieran. Han tenido 
miles y  miles de m uertos. Vienen 
únicam ente a saquear, por dinero. 
En cuanto no les paguen, volverán 
a sus tierras, porque ni la lluvia ni 
el fr ío  de Madrid les conviene. Ma­
drid es el Verdún español. Madrid 
es su últim o frente, porque allí han 
acum ulado sus ejércitos y sus ar­
m am entos. Y no han pasado. Así 
habla este hom bre sim pático, de 
o jos  dulces y  am igos, que me m ues­
tra el retrato de su hijo. D ejó en 
París casa y oficio. Allí, B ienes- 
trock tiene su sastrería, hogar y 
m ujer.

NOSOTROS, LOS EXTRANJEROS, 
NO HEMOS VENIDO A ESPAÑA A 
HACER SOVIETS. HEMOS VENI­
DO A SALVAR EL FRENTE POPUr 
LAR PARA ESPAÑA Y PARA LA 

HUMANIDAD

He visto m ujeres y niños des­
trozados, hospitales deshechos, he­
ridos rematados. No encuentro pa­
labra para expresar tal barbarie. 
Esto nos daba más cora je  y aumen­
taba la puntería de los fusiles. 
Nuestros m uertos, los que nos cau­
saron en los prim eros ataques, 
redoblaron nuestro valor.

Euijen. el minero, interviene 
también.

“Hemos venido a España para 
salvar las m ujeres, los niños y la 
nueva generación. A salvarlos a to­
dos y a salvarnos a nosotros m is­
mos de la barbarie universal del 
fascism o. No hemos venido a hacer 
soviets, sino a salvar e! Frente Po­
pular jiara España v la Humani­
dad.”

Leefnr de la retaguardia; No 
hay que olvidar a los camaradas 
lieridns de la Brigada Interiiaeioiial. 
Esto me lia dicho, cuando ya me 
iba, un francés ya viejo, que a dis­
gusto ilm sucio y con  la barba des­
cuidada.

Ayuntamiento de Madrid
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Mientras las decrépitas democracias burguesas de O c ­
cidente capitulan ante el fascism o, en la U . R. S, S. se yergue 
-la dem ocracia auténtica de los trabajadores, concretada en 
la gran Constitución staliniana.

¡Viva la Constitución de los pueblos soviéticos!
¡Viva su genial creador, el cam arada Stalin!
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O A M i N O  o e : i_ a  v i c t o r i a

El ataque a Madrid ha costado a los
facciosos más de diez mil bajais

^uestrai§ tropais avanzan 
por la  provincia de Burgrois. 
-En Aistnria!§i y  Euzkadi han 
iniciado lai§i fuerzas lealeis 

una enéri^ica ofení§iiva
La situación del frente de Madrid va 

despejándose de dia. en dia, no tanto por 
las fluctuaciones de la situación de las 
Uneos, como por la correlación de fuerzas 
y de moral, decisivamente favorables a las 
tropas del pueblo. Ante el fracaso abso­
luto del enertdgo en su intento de penetrar 
en Madrid, se habla en los círculos mili­
tares extranjeros del dificü cierna que 
Se les plantea a los secuaces de Franco i 
o limitar el asedio de Madrid—malograda 
su maniobra de prolongar sus alas en for­
ma de herradura para cortar las comuni- 
eaciones con Levante y poner en situa­
ción dificü a las fuerzas de la Sierra— 
a la guerra de trincheras, con todas sus 
consecuencias de desgaste humano y ma­
terial, o desistir del ataque a Madrid y 
emprender la ofensiva en los demás frentes.

Ambas hipótesis son harto difíoiles de 
realizar, si se tiene en cuenta que el ene­
migo ha perdido la inicialiva de la hi- 
cha en Asturias, Gipúzcoa y Santander, 
donde las milicias de la República han 
iniciado una briosa .ofensiva. Los mine­
ros tienen a tiro de cañón el pueblo de 
Grado, donde se halla instalado el cuartel 
general del faccioso Aranda, inientras em­
prenden con redobladas energías el ataque 
de Oviedo. Las milicias vascas han avanza­
do también, ocupando varios pueblos y ca­
seríos. Villarreal y Mondragón han que­
dado cercados, y la capital de Alava, Vi­
toria,, ha sido dejada sin agua por nuestros 
heroicos combatientes que, en su avance, 
han llegado a 13 hüómetros de la ciudad.

La.t tropas salidas de Santander se han 
adentrado en la provincia de Burgos, con­
quistando ocho pueblos y llegando hasta 
poco más de 60 kilómetros de la sede cle­
rical y reaccionaria.

Estas operaciones complican extraordi­
nariamente la situación de los rebeldes, que 
han perdido ya la arrogancia de que antes 
daban muestras.

En el frente de Madrid se ha comba­
tido intensamente con motivo de varios ata­
ques enemigos a nuestras líneas de Pozue­
lo, Ciudad Universitaria, y Puente de la 
Princesa. Los nuestros contraatacaron enér­
gicamente, y se obligó o retroceder al ene­
migo más allá de sus primitivas posicio­
nes. Los destructores de tanques son ya 
legión en las filas antifascistas. Los mons­
truos de acero no vntvmida/n a ningún müi- 
ciano. Tras Antonio CoU, ha surgido una 
pléyade de “ marinos de Cronstadt" como 
Gran, Cornejo, Molina, Carrasco, etc., que 
cada día hacen morder la dinamita a al­
gunos tanques italianos y alemanes.

En el sector del Tajo merece destacar­
se la audaz incursión de las brigadas de 
ürribarri. Castro y Burillo en dirección a 
Talavera, cuyo caserío y aeródromos fue­
ron bombardeados intensamente por las 
baterías republicanas. El enemigo se reple­
gó y voló los puentes del Tajo para im­
pedir nuestro avance. Sin embargo, más 
allá ‘del rio les persiguió el fuego de hosti­
gamiento de cañones y ametralladoras, al 
abrigo de los cuales se fortificaron las po­
siciones conquistadas, en espera de nuevos 
avances.

En los demás frentes no hay novedad 
digna de reseñarse.

La gloriosa aviación ha efectuado i>a- 
rios “ rai-ds’' de extraordinaria eficacia. En 
tre otros objetivos militares que han sido 
atacados, figuran la estación de Algeci- 
ras, varios aeródromos de los alrededores 
de Salamanca y cuarteles 'y concentracio­
nes en Cáceres.

Los aviones enemigos no han hecho 
apenas acto de presencia sobre Madrid, y 
si alguna vez intentaron volar sobre la 
heroica Villa, bastó la presencia de nues­
tros cazas para ponerlos en fuga.

Noticiario de la solidaridad 
internacional

El periodista italiano Pietro 
Nenni ha visitado al presidente de 
la Junta de Defensa de Madrid, g e ­
neral Miaja, a quien le ha transm i- 
lido el saludo y adhesión de la In­
ternacional Socialista.

Londres.— El pueblo de Londres 
ha rendido hom enaje a los valientes 
defensores de Madrid. Más de diez 
mil personas han hecho patente su 
adm iración y cariño en el A'lbert 
Hall. aj)ortando en media hora más 
de dos mil libras esterlinas para 
la Cruz Hoja.

de delegados de las organizaciones 
de transportes y de m arineros de 
Suecia. Noruega, Dinam arca y F in­
landia. se ha decidido invitar a lo ­
dos los afiliados a efectuar un blo­
queo a (odos los puertos españoles 
ocupados pos los fascistas. En Sue­
cia han sido reunidas cerca de 
500.000 coronas destinadas a los 
m ilicianos del Frente Popular.

Anuncian el envío de 5.U00 pa­
quetes de vestidos y víveres.

Vic.hy.— Kn el discurso que p ro ­
nunció ayer ante una enlusiasta 
multitud el je fe  com unista Thorez, 
pidió enérgicam ente que Francia se 
pronuncie abicrlam enlc on favor 
de los guhoruam eiifalcs (¡vu- bichan 
contra el fascism o.

Los destructores de tanques
Por RAMÓN J. SENDER

Rptocolmo.— En una a.samhlea

Buenos Aires.— En Mendoza se 
ha abierto por la A sociación  Socia­
lista nna suscripción  'que rebasa 
los 30.000 pesos, cantidad que ha 
sido enviada al Partido Socialista 
Español. La Confederación Gene­
ral del T rabajo ha hecho otros do­
nativos. Se está fletando un barco 
d*> víveres con desUnd a E.spaña.

El pueblo francés ha ofrecido 
albergar en su leinplada zona del 
Mediodía, a 50.000 niños españoles.

Una pregunta que nos hemos 
hecho muchos: ¿cómo son estos 
camaradas que destruyen tanques? 
¿Cuál es su manera de ver la gue­
rra, de ver la vida? ¿Es simple­
mente una cuestión de nervios? Es­
to parece que simplifica mucho el 
asunto, pero no es así. Aunque sea 
una cuestión de nervios— nada más 
que eso— , las cuestiones de neiv 
vios suelen no ser nada simples. 
Cuestión de nervios ha sido casi 
siempre todo lo que en el terreno de 
la guerra se ha hecho en el mundo. 
Así tenía que ser cuando gran paró­
te del moderno material de guerra 
va “contra los nervios” del enemigo.

Y ese material de guerra, si no 
contara con el “mal de nervios” y 
oon su facilidad de contagio, sería 
totalmente insuficiente. Con todo lo 
que los críminaies constructores de 
Imperlálismo han inventado, viene 
hoy a resultar que, estando la tro­
pa convenientemente diseminada 
por el terreno y fortificada, una 
granada de cañón o de avión no 
puede matar más que a un indivi­
duo. Y ahora parémonos a pensar 
en las dificultades que tiene para 
un artillero colocar una granada 
encima de un hombre tumbado a 
una distancia superior a cuatro 
kilómetros. S¡ calculamos que para 
acertarle necesita un promedio de 
cincuenta disparos—y  es poco—  
bastará con multiplicar el número 
de soldados por el de disparos de 
cañón para ver cómo es problemá.- 
tica y dudosa la eficacia de la arti­
llería, incluso de la más moderna, 
en campo abierto. Esto tiene una 
importancia particular cuando se 
posee, como nosotros, una infante­
ría superior a la dei enemigo.

Con los aviones sucede lo mis­
mo. En cuanto a los tanques... Ya 
se ha convenido en que el tanque 
es un monstruo ciego. Pero un 
monstruo, que es io que importa 
para ios nervios. El tanque, el avión 
y la artillería moderna, van contra 
la moral del enemigo. La moral es 
una cuestión de nervios, y lo mons­
truoso del tanque, su andar pesado 
y desigual, el ruido de sus blindajes, 
su facilidad para el escalo o el 
descenso, su oculta Inteligencia des­
tructora, todo lo que tiene de inex­
plicable para los ojos es io que 
impresiona nuestros nervios. Aun­
que en 'menor escala es el mismo 
fenómeno que desconcertaba a los 
aztecas de Méjico cuando Hernán 
Cortés hacía disparar una culebri­
na. Y ei mismo que produciría el 
mismo tanque a la población de una 
tribu primitiva. Y los tanques, que 
en otras guerras han sido elemen­
tos decisivos, en la nuestra se han 
estrellado contra los nervios de 
acero de nuestros milicianos.

Antonio CoU, Grau, Cornejo, Mo­
lina y otros héroes que esperan la 
oportunidad con la bomba en la 
mano y la mirada segura, han sabi­
do calibrar las flaquezas del monSi- 
truo, han sabido hasta qué punto 
su ceguera y su rigidez son con­
secuencias, son desventajas que se 
desprenden de su propia supuesta 
perfección. Un carruaje perfecta­
mente blindado tiene que ser torpe 
de movimientos. Un recinto her­
méticamente cerrado tiene que ser 
ciego. Para atacar eficazmente hay 
que dar el pecho. Para ver al ene­
migo—^como da la casualidad de 
que tenemos los ojos en la cara—  
hay que ver la cara. El caso de Coll 
y de los otros héroes afortunados 
fué ese: tuvieron nervios para dar 
la cara, para dar el pecho. Y ven­
cieron.

Están formando una corta pero 
brillante legión los destructores de 
tanques. Una heroica emulación en 
la destreza y el riesgo agita nues­
tras avanzadillas. Los mejores, pa­
ra los peligros más agudos. Es la 
selección espontánea de las guerras, 
que en nuestro caso no es como 
en las filas Imperialistas y fascis­
tas una selección al revés, la ser 
lección de la brutalidad. En nues­
tras gloriosas Milicias es la emula­
ción espontánea para destacar los 
camaradas de mejores condiciones 
físicas y morales a la vanguardia 
honrosa de la causa más alta. 
Hemos hablado algunos compañe­
ros con Cornejo, el Joven héroe. Al 
hablarnos de sus hazañas lo hacía 
con palabras no de valor brutal, si­
no de pasión política. Pasión clara 
y diáfana, no pasión turbia y em- 
brutecedora. Al enemigo lo anima 
en sus momentos “ mejores” la fu­
ria del bosquimano. A nosotros la 
serena pasión del que luchando se 
siente a sí mismo más noble, mei- 
Jor, más digno de sí mismo y de la 
sociedad en la que vive. La lucha 
nos hace mejores a nosotros, mien­
tras al enemigo io animaliza.

El caso glorioso de nuestros 
destructores de tanques es el de 
unos nervios de acero coordinados 
con una ideología y una pasión po­
lítica que nos sitúa a la vanguardia 
de la liberación de pueblo, de la re­
dención de toda la clase trabajador* 
ra, de lo más inteligente y humano 
del pensamiento moderno, de la 
verdadera y única civilización. En 
esa misma vanguardia donde cree 
estar uno— donde quisiéramos por 
lo menos merecer un puesto— t̂lens 
el recuerdo de Coll y la espléndida, 
realidad de Grau, Cornejo y Moli­
na: ei lugar de honor. Respeto a 
los destructores de tanques. Gloria 
a los destructores de tanques. Yo 
hilaré, después, en los días de cal­
ma, estos recuerdos como los que 
señalan la cima de la ansiedad de 
una vida. Habéis destruido la su­
perstición y el mito del monsiruo, 
y merecéis que vuestros nervios de 
hierro y vuestra clara pasión polí­
tica se relaten y se fijen en la me­
moria de nuestros hijos y nuestros 
nietos. Para eso buscaremos nos­
otros les palabras más densas y 
más alucinantes.

(de “Juventud”)

Nos hablan los heridos de
la Brigada Internacional

Ha poco  los trajeron del frente, 
con cansancio y heridas, y aquí que­
daron en un hospital que lleva el 
rlombre de la camarada “ Pasiona­
ria” . Allí convalecen hom bres de 
apartados países, que se entienden 
con los o jos  y el socorrido francés 
que hablan los em igrados.

ES NECESARIO COORDINAR TO­
DOS LOS ESFUERZOS

provocar la guerra con  resolucio­
nes enérgicas, m ientras que con su 
torpe conducta favorece el aprovi­
sionamiento de armas para los fac­
cioso.^ que llegan de las fábricas 
de su propio país.

(Dtro francés. Fernando, me ha­
bla de la guerra de Madrid. Nos so­
bra coraje, dice, pero nos falta 
coordinar todas, absolutamente to­
llas nuestras fuerzas.

Al fondo de la sala, limpia y 
atendida, con ventanales am plios 
que dan a las huertas, hay dos gran­
des pizarrones y pintada en ellos 
una caricalura que nos es por des­
gracia odiosam ente familiar. Un 
som brero grande de poeta del R o-

HAY QUIEN SE HA ESCAPADO DE 
ALEMANIA Y DE ITALIA PARA 
LUCHAR AL LADO DE LOS ANTI­

FASCISTAS ESPAÑOLES

Los camaradas franceses na® 
hablan con admiración del 5.“ Regí-
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fifís:a t e a

sellón. unos higoles y unos fríos  
lentes, que a la fuerza nos recuer­
dan otra silueta odiosa de un ex 
gobernante español. El camarada 
francés Venlure Thyen,’ me dice: 
León Bluin es un hombre que tiene 
miedo de perder su puesto. Teme
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